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· ·ES'!'A planta, á. la cual se concedía 
valor inusitado el, la antigüedad, 
desde el siglo VI de nllc.stra crfl., 
parece haber clesapa.recido, áen-

do difícil precisar hoy si cfec~ivamente es 
una espceie botánica extinguida, ~i pupc!e 
referirse á a.Iguna de las umbelíferas que 
se conocen en la actualidad, ó bien si es al· 
guna especie tan poco abundante ya en la 
Cirenáica, país originario del portentoso 
Silfio, que sólo con excursiones detenidas 
dI" los modernos fitógraros podría conse
guirse . su ,diz hallazgo. 

En el templo de Delfos se custodió co· 
mo don sagrado un tallo de Silfio. Una li
bra de esta planta se vendía ó trocaba por 
otra de plata pura, y en el tesoro público 
de Roma , sc guardaba el silfio como joya 
inestimable, de la que s610 se desprendía el 
pueblo romano en circunstancias solem
nes. Bajo el cowmlado de Valerio y Rere
nio se veJ~dieron píi blicamente 30 libras, 
yen ti!!mpos de Julio. César, para los gas
tos de la guerm cÍvil, se d('stinó el importé 
de l1I libras de silfio . 

Re manifestado qU8 el silfio procedía de 
la Cirenáica, país riel Norte africa.no, que 
se asentaba ('n la parte oriEJ.tal de la ac· 
tual Tripolitania. 

Una colonia de griegos dorios emigraron 
á la costa lívira mA.s próxima., y fundarr-n 
la villa de Cyrene. (iRl años ant.es de .T. C. 
A Battm:, jefe de los t.migrados, se le nom
bró rey, constituyendo el origen de la di
nastía de los Batiada." 18 reyes que go· 
bernaron la comarca. de Cyrene durante 
dosciet.íos añc.s. El silfio cirenáico se llamó 
por e;:to también si;fio de Battu..~. 

L0s griegos cirenáicos tomaban parte en 
los grandes juegos olímpicos de Grecia., ."a
nanuo nmnNOSO:' premios, é hicieron f10-
rpcer las artes y las cicneias tanto, que Pla
tím fué á Cyrene :í est.udiar, bajo la direc
ción de Theouoro, el Ilmyor geóm",tra de 
su tiempo . .Y Aristipo fnndó en dicha colo
nia griega una escuela filosófica que Cdl

ta.ha numerosos di;;cípulo;;. 
Los Ptolomem¡ invadieron v sometieron 

la Cirenáica, pasando lUE'go ~sta á poder 

de los romano,;, que le concedieron la li
be!tad á condición ele qtte pagasen como t-ri
bu!ouna crecida cantidad de ,¡iTfi.o. 

La cont:r~bución era. tan onei·osa. que tal 
ve7. por est.o los naturales de la Cirenáica 
arrtmcasen tnc!as cuantas plantas encon
traban, contribuyendo ;Í extin.il:uil'la. Tn.m
bién se sabe por Strabon que los pueblo.3 
bárbaros colindantes con los cirenáicos les 
robaban grandcs cantidades de silfio y aso
laban los países montañosos donde mora
ba dicho vegEtal espontáneamente: pues 
no se cultivab!t, porque sin duda ya obser
varon 10B cirenáicos que las esencias, gomo
rE·sinas y aroma~ que contienen los vegeta
les espontáneüs, se debilitan, desvirtúan 
ó pierden los más típicos caract,eres cuan
clo dichas plantas se cultivan. 

Los ganados en~ordaban y adqilÍrían 
carne sabrosa cuando pasta.ban en campos 
dc,nde el silfio era abundanttJ, y Plinio atri· 
bu.ye al rlesatentado pastoreo de los colo
nos romanos In. desaparición del silfio, del 
cual (¡omÍan COll verdadera avidez toda 
su('rt.e de rebañoR. 

El silfio, poco á poco, por unas ú otras 
causas, de las que indicaron los antiguos 
médicos y escrito'es de Grecia y Roma, ó 
por el cOJ.curso de t.odas las cau,>as á la 
vez, llegó á hacerse ra.ro, y Plinio asegura 
qne un pie de siUio fdé presentado ;Í Nerón 
como objeto curioso. 

Dioscórides y Ga.leno nos dicen que exis
tía aún en el siglo TI de nuestra. em, y el! las 
epÍstfJlas de Sinesiu~ ",e afirma que, aunque 
en can I ¡dad escasa. había aÚll silfio cire
náiro en el f!iglo v. . 

En tiempo de Nerón, pam subsanar la 
falta del silfio africano, se l.saba otro 131'0-

cedent.e de diotintas regiones del Asia. 
Para que mis ler.tor..:s puedan apnciar 

el valúr terapéutico del verdadero silfio, 
cuya imagen se ve esculpida. en las mone
das cirenáicas, e~pondré algunas de las vir
tudes cur'tt.i vas que se le atribuyeron, y por 
las cuales el silfio :;-e estimaba como vege
tal milagro.:io. 

El peder mágico de dar vista á los cie
gos, el de ser contravenbno de t-odas las 
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ponzeñas ingeridas cn 
cl orga\lismo, la virtnd 
maravillosa. de rejuve
neccr, etc., etc., ha.~ían 
dd silfio un verdaderu 
talismán. 

Dice el gran Diosctl
rides, que mezclado el 
silfio con miel, aclara 
la' vista V resud\Te las 
catarat,as. Mt,zc!ac1o 
con indenso, quitaba 
el dolor de las mllelas 
careadas. 

El quc cra mordido 
por un animal hidrófo
bo, har:Í1t penl't.rar en 
las herida,s el jugu del 
silfio, y sanaba in d e
fect,iblemente; lo mis
mo sucedía con las 
mordeduras dc víboras 
y araña!", las picadHrm; 
ele alacranes y las he
ri d as ocasionada,s por 
flechas que enVClll:ma
ban previamente algu
nas naciones gnerre1'as 
antf',~ de combatir, 
pu'es ya cntonces había 
pueblos g ne trataban 
de aniquilar á sus CIlE,

migas pOI' proccrli
mientas cómc,dos, rá
pidos y tlll'rgicos, si 
bien en la escasa ci
vi!inciór, d e a g 11 c
l10s tiempos bárbi1ros, 
no se podía \isluml>mr 
E 1 progreso científico y 
altl: 0!"pírit.u cristi:1!.o 
de los tiemp0R actlla
le!", que permiten á, un 
precioso aeroplano ó 
zcpelín ir á cien lcgua,s 
rle los ejprcitos comba
tientes v arro;ar bom
has que 'mateñ {t todos 
los inocent"ls Hiños 
q u e concurren á una 
escuda, á 103 infelinrs 
enfermos que se refll
giltn en un hospital, 
ctc., etc. 

Vol viendo á oCllpa.r
nos de la3 propieda.des 
curativas que se atri
buyeron al silfio cire
náico , diremos qne, 
combinado con carcle-
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nillo, se empleaba para 
curar los pólipos de la 
nariz. Adicionando al 
jugo del silfio ruda, 
miel y nitro, se utiliza
ba para c(;mbatir el 
carbunclo. Desleído el 
maravilloso jugo de la 
planta mila¡;rosa súbi
tamente, descongestio
nab}j, la laringe. hacía 
aclararse la, vuz m!Í.s 
rÓtl,Ca ó ext.irpaba las 
angir,as. 

Mezclado el j ngo ubl 
silfio con past.a de hi
gos'ó pan de higos, ue
terminaha, la desapari
ción el c la ict.cricia y 
la"llÍdrúpesía. Final
¡llente, cuma entre lo;: 
gl'l'egos y 10s romanos 
)' [1; hR.bía algunas res
petables matronas y 
dtmcellip.as víctima.s 
del Jdsterismo y demás 
tra~tomos del sistema 
nerv-io Ha, para estos 
casos se recomendaba 
el'- uso del si lf i o _ así 
como' se llegaba á uti
lizarlo en los at,aques 
de parálisis. 8m :I() -El jugv obtenido por 

m" 
-' o" ~_ c'\~- o?'h., , incisiones de la. raíz 

r1....~} (magidaris) dcl silfio se 
llamaba Taser, y ('ra el 
má!;l apreciado; cl que 

'_ 'procedía ele l a s hojas 
(maspef'llm) em de me-
11'0 r -~stimación, v de 
11len¡,r aún el q tie se 
obtenía. del ta.llo, licor 
que dE'llominaban rau
tias. 

Ellr1r~er era una sus
tancia oleorc!"inosa 
tran~parente, ele color 
rojo y olor pronuLCia
tlo Á. mirra. Ya en 
aq uellas cdade!'! remo
tas, los mercaderes que 
neg'ocia.ban en drogas 
medicinale!'! el':J.n como 
las que hoy 110S nm
den productos alimen
ticios y medica.mento
sos, amigos de falsifi
caciones; ellos idearon, 
é idean de continuo, 
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medios de empeorar la. salud pública, me
jorando su peculio particular, y el lase'/' lo 
mezclaron con harina de habas y otras ha
rinad de inferior calidad. 

Para que la adulteración fuese tolerada, 
los autores de atluella mixtificación la at.ri
buían nada menos que al dios Aristeo. 

Dp.sde el fliglo VI puede afirmarse que se 
extinguió elsilfio cirenáico, y los botáni
cos de tiempos posteriores han tratado de 
in vestigar qué espeCie de umbelífera cono
cida pudiera identificarse con la planta en 
cuest.ión. 

Los dat,os más importa,ntes para lograr 
la clasificacióri botánica nel silfio, son las 
imágenes suy-a.s. esculpidas en las mone:ias 
pirenaicas. Débe tenerse muy en cuenta 
para esta identificación, que las hojas su· 
periores ele bts umb..líEeras son rlistinh. .. ;o; de 
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las hojas radicales ó i¡¡feriores, siendo las 
primeras las repre!'ent.ll.da.s en los archivos 
numismáticos ya con las inflorescencias, 
caSo el más -.(!hmún (fig u ms 1, 2, 6, 8, 11, 
13, 14, 16 Y 17); ya a.i;;lada<; (fig. ~). 

También ha de recordarse, al interpretar 
1M imágenes numismáticas. que en las mo
nedas. como C'n la heráldica, muchas vpeeR 
en los ve¡retales y animales repr·e5entfl.rlo<; 
en los anversos y rpverSIJS, 5;e desfigura d 
natural y se con'ltituye, yil. pil.ra fil.cilitar 
la represf\nt.ación, ya pam dar un carácter 
flimbólico al objeto cO¡1iado, uu tipo .hr:r.~l
di~o ,ó lipa numiarr0.tlC'·1, al cual, con mayor 
ó menor perfección en los detalles. se ~o
meten l'uant.os art.iRta'l perpettlan las imlÍ
genes de plant.as ó a\lim~les en e!'\eudo'l 0 
munerla.s . 

A pesar de esto, en las monedi\,s que nos 
l/;'gó la antigüeclu.d gl'iega y romanf\.. singu
larmente en la primera, las plant.as y ani-., 
males se interpretil.n con . una exactitud 
eientHirfl, y prf'cisifm y g:rI1oia artí~tica ta
le<;, ¡\ pesa.r de .la peqlll·ñe7. de la::. imágenes 
¡le 10'3 objetos esculpidos, que muchos pin-

tores modernist,as podrían aprender allí 
fidelidad en la copia de la Naturaleza. 

Las monedas cirenáicas llevan á veces 
también representado el silfio con ot,ras 
plant,as y hasta animales propio3 de a.que
lIa ro.;rión. como si los artistas hubiesen 
querici'o repre:;~ntar el oonjunto de lao; pro· 
ducciones más raras ó típicao; de la flora y 
fauna de aquel país. 

Han llegado á n030tros monedas cire 
náica.q que se I),r'uñaron de (j~] á 450 il.ños 
ll,nt.es de J. O., e·q decir. moned.il.~ que euen
tan hasta más de 2.500 años de existencia 
(primera époea de la historia de la Oire
náica). En estas monedas de plata se ven 
esculpidas im>Í.gene'l del 'lilfio, yil. sólo COIl 
la sumidad florida (fil!. 1), ya la plant.a 
entera con el fruto á un lado y Iil. raíz il.l 
otro (fig. 2), yil. unil. hoja entr~~ do'l fl'l1-
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tO'l (fig. 3), ó los fntto3 con la spmillil. en 
('>\tado de germinaC'ión (figura'l 4 y 5). 

Tambirn de esta fecha I'cmotfsima son 
las moneda.<; que repre'lentan el tallo de un 
silfio, su fm:üo y In. eabm~a de un león (FeUs 
leo L.) (fig. 6) . las qllP figuran una gacela 
(GazeUa dorr.ai ó Antílope dorcas L.), y ('1 
silfio con ~u fruto ífig. 7l. 

De -150 á ~22 año~ il.nt('s de .J. O como 
prenrle la s('gunc1a rpot'u. de la Hist.oria (le 
la Oirenái,ia, que en C'stil. fecha c'jJlstit.uía 
varia'l repúblicas, .Y en la tercera épuea 
(322 :1. 66 Itñ,)<; antes '¡p J. C.) la Oirenáica 
fué s(Jmetid¡¡, al poJer de los pgipcios y lue
go al de 10<; r,)mfino:>, 9,ue, como indiqué 
en otro lugar, le concedIeron la libertad á 
cambio de un tribut.o pagado con gran f'an
t,idad de silfio. En este periodo, la Oirenái
ca !'le llfl.mó Pent,ápolis, por las cinco he1'
m')f;:1'l ciuclarlcs que se aL1.il.ban en <\lJ te 
rritorio. 

Quedan de e"tllos do:; épocas reliquias 
nnmhmftticas dignas de atento f'stnrlio y 
ob<:ervación minucioqil.. -

Hay monec!il.C;: dp, plata de In. <legunda y 
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t-rrcera época., q uc (;c,ntienen el silfio y el 
a~pid de Egipto (Naja haje"L.), que tam
hiPi. vive y vivía f;fi la Cir<.:náica (fig. 12). 
Silfios más detallados y esculpidos con 
mág perfección que los de la (!poca prime
ra (figs. 11 y 14). silfios con un cangrejo 
braquiuro (fig. 13), silf10s con una palme
ra, (Phamü dacl.ylifl'.ra lJ.) (fig. 16),6 con la 
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palmera y el cangrejo (fig 15), y. por últi· 
mo, una..; extrañas y admirables monedas. 
ya de oro (fig. 10), ya de plata (fig. 9), que 
contienen la representación de t.res 6 c.ua-
tro sumidades floridas de ~ilfio. .. 

Las tres sumidades floridas elel ~ilfio ci
rcnáico acompañada'l de una lechu7a (Slrix 
flammea L.), un gelbo Wipus ap.gyptius 



JiampT, Ó Jaculu-8 Ja
C1tZ.ll.~ L ), y un cama
le{lll (Chamaeleon 
ojl'i can-ll-S L.), carac· 
tcrizado con curiosa 
exactitnd. el i firilisi
mn de ejecutar por lo 
exiguo del tamaño, 
pueden admirarse en 
las monedas más her
lUo~1,<; de la Cirenáica. 
(fig . 17), que son de 
plata y proceden de 
la antigua poblaciórt 
de Barcé. 

Observando en 
eonjunto la' serie de 
lUOl~edas de que he
mos hecho mención 
desde aquéllas en que 
el silfio se representa 
groseramente ó dán
d o 1 e u n carácter de 
abstracción sim bóli
ca, hasta las que con 
m á s detalles y per
fección lo llevan es
cnlpido, podremos 
deducir que el vege
tal representado es 
una umbelífera que 
lleva en la inflores
cencia umbelillas se
cundarias (figuras 11 
y 14). La¡:¡ hojas su
periores, provistas de 
una vaina bien osten
sible y abrazadora, 
en .;u axila llevan in
flor'escencias tam
bién, y son opuest.as, 
ó casi opuestas, en 
tanto que su limbo es 
pequeño. El tallo de 
la plt'.nta está provis
to de estrías, y el fru
to tiene la forma 
aplanada y algo cor-
diforme. . 

El si 1 fio circnáico 
no puede ser el Lasp.r
lJiti1lm l'l#folium L. 
(fi¡!lll'afl 18, 18 a y 
18 b), como creyó 
Stapelio en sus co
mentarios Robre 
Theuphrasto. porque 
1 au hoja!> superiores 
están muy distancia
das y esta especie no 
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CS afrieamt. Las mis
mas cirellnstallcias y 
la pequeñez relativa 
de la vaina. foliar 'se
paran el ::-ilfiu del La
~erlJ/:( 'ium SiTer L., 
con qllien el inmort,al 
botánico sueco ql¡jSO 
identüicarle. 

Más acertado eRtu-
. vo Sprengel cuando 
afirmó q u e el silfio 
era la Férula Tinqi
lana L. (figuras 21, 
21 a· y 21 b), pero 
también pudiera ~er 
a.lguna ot·ra especie ó 
variedad afi ne á la 
Fénda conmu.nis L. 
(tigu ras 23, 23 a y 
23 b). 

Podría a,firm:'1l'se 
que el Laserpitwm 
Al'chanr¡élica JaC!] . 
(fi!!uras 24, 24 a y 
24 b) tiene semejanul. 
ron el ~ilfio , pero 01 
invóluero bien mani
fiesto de esta e$per.ie 
sería raro que no hu
bie8e obtenido repre
~entaci0n en algllna 
moneda; el limbo de 
1 as hojas es tá nvís 
desarrollado q u e en 
la maravillos¡t nm be 
lifera cirenáiea. La 
Margotia gl1mifera 
Lge. (La.serpitÍ1,m IJU
m~fpn¿m Des!), (figu
ras 19, 19 a y 19 b), 
como pensaba el ~a
bio autor de la Flora 
Atlántica, -pndiera 
ser la extinguida um
belífera, péro la Ar
chang¿Z1:ca offil-i na 
li8 L. (figuras 20 20 a 
v 20 h) ofrece umda
eies que hace sospe
char si al~una. espó
eie ó variedad afino 
á ésta sería d silfio 
cirenáic-o. 

Finalmente. la Im
pera. t o ri a h iRpáni
ca BoisR. (figs. 22. 22 a 
v 22 b) es, en mi con
'éepto, la que más se 
asemeja al silfio entre 



8 EL SILFIO MARAVILLOSO 

las umbelíferas conocidas hoy, y el ser del 
mediodía dl' España induce á creer que una 
variedad ó especie africana próxima á la 
hermosa especie de nuestro pais, podría ser 
la maravillosa planta objeto de estas líneas. 

Sería con veniente que los botánicou rea
lizasen excursiones provechosas estudian
do atentamente las umbdiferas del terri
torio tripolitano próximo al Egipto. don
de se asentó la antigua cirenáica. Hacien
do investigaciones sobre muchos ejempla
res de plantas fresca.s, podría experimen
tarse con los jugos de algunas especies, por 
si alguna ofreciera las propiedades del sil
fio; y ta.l vez bu:'!cando con afán solícito, 
del todo no haya dejado de existir para la 
Flora africana boreal tan portentosa um
belífera, que sería, de encontrarse, una ad-

quisicif>n muy út.il para la terap~utica ac
t,nal. 

La base de la alimentación de la e:speeie 
humana en el Oriente y OC9idente, flon el 
arro'l y cl trigo. Entre 103 medicamentos, 
muchos de los que más energía.s ateso
ran, proceden del reino vegetal, que su
ministra al hombre gran parte de las 
sustancia" textiles que le visten, y las ma
deras, que constituyen un factor esencial 
de nuestras viviendas y mobjliarios. Las 
bebidas alcohólicas, que son mnchas veces 
art.ículos de demasiado consumo, también 
tienen su origen en el mundo de las plantas, 
de estas divinas plantas que llevan en sí la 
clave de los problemas económicos más 
árduos para In, vida de la.s nacionel\ y son 
ell1lá~ útil y e.:;tptico ornato dE' la Creación. 


